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    Para Ninou




    De todas las estrellas que iluminan el cielo de mi vida, tú eres la más brillante




    Gracias por todo. Te amo
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    Prólogo




    Augur




    —El Cisma fue hace años. Y sí, en ese momento estábamos desesperados. Cualquier solución era aceptable por ridícula que fuera. ¡Pero han pasado más de cincuenta años! ¡Nuestros enemigos fueron derrotados, nuestro templo nunca ha sido más fuerte! ¡Pongamos fin a esta práctica despreciable que continúa contaminando nuestro linaje! ¡Pongamos fin a la Videncia!




    Sir Caddox, Caballero de Brachyura, 417 A.D.




    *




    —¡Otra vez!




El joven de piel aceitunada escupió una bocanada de tierra y se puso de pie trabajosamente. Se tomó un momento para recuperar el aliento mientras sus fríos y penetrantes ojos azules escudriñaban el entorno. El patio de entrenamiento del templo había sido construido deliberadamente al borde del acantilado. Tres de los laterales de la pétrea plaza columnada estaban orientados hacia los áridos acantilados azotados por el viento de Kessrin. El último lado estaba orientado hacia el agitado Mar del Dolor, donde espumosas olas rompían implacables contra las rocas escarpadas situadas cientos de metros más abajo. Por muy hábil y resistente que fuera, nadie podría sobrevivir a una caída así. El poder insensible y destructivo del mar era un recordatorio constante de la insignificancia del hombre.Oscuras nubes se agitaban con furia en lo alto, empujadas hacia el interior por el fuerte viento marino. El brillo blanquecino de un relámpago, seguido por el retumbar de los truenos, anunciaron lo que se avecinaba.


—¡Aldarin! Otra vez.


Una docena de iniciados se alineaban quietos como estatuas en el ala oeste de la plaza.  De espaldas al desolado mar permanecían intensamente atentos a los dos jóvenes que luchaban en el polvoriento patio de prácticas, y al taciturno maestro de templo que los instruía.


El adversario de Aldarin era diferente a él en casi todos los aspectos: fornido y de hombros anchos, donde Aldarin era alto y enjuto; rubio y de piel pálida, mientras que Aldarin era moreno y de cabello negro casi a ras; y, por supuesto, unos perfectos rasgos patricios que contrastaban con la maltrecha nariz chata y el rostro lleno de cicatrices de Aldarin. Se llamaba Caddox, y Aldarin no deseaba otra cosa que triturar ese pelo rubio y esa sonrisa impecable contra la arena del patio de prácticas.


—¡Aldarin! —Volvió a llamar irritado el maestro del templo.


El viento se levantaba arremolinando la tierra suelta en diminutos torbellinos.


—Sí, Maestro —respondió Aldarin con un suspiro.


Habían estado repitiendo ataques y contraataques durante la última hora y, a pesar de usar todo lo que había aprendido de su tiempo en el templo, aún tenía que romper las defensas de Caddox. Su oponente era dos años mayor, más fuerte, y sobre todo, más experimentado.


Aldarin adoptó una postura ofensiva y avanzó lentamente buscando en los ojos de Caddox algún indicio que revelara lo qué haría a continuación. Pero aquel hombre era frío e ilegible, una leve sonrisa de desdén era la única emoción visible en su rostro.


De repente, Aldarin saltó hacia adelante, apuntando una rápida combinación de golpes a la cara de su enemigo. Cuando Caddox levantó los brazos para bloquear el asalto, Aldarin se dio la vuelta y envió una fuerte patada circular silbando hacia la rodilla derecha expuesta de su oponente. En el último momento, Caddox dio medio paso hacia atrás y la patada no logró conectar. Aldarin tropezó, perdió el equilibrio y un golpe en el hombro fue suficiente para arrojarlo al suelo. Una patada en el estómago rasgó su túnica y lo envió rodando hacia atrás.


Caddox se echó a reír con un sonido nasal agudo medio perdido en el viento. Se sacudió un poco el polvo imaginario de su hombro y les guiñó un ojo a los iniciados que miraban.


—¡Y así, una vez más, el niño no entiende la diferencia entre un baile y una pelea! ¡Estás tratando de pegarme Augur, no de cortejarme!


Augur. Aldarin odiaba esa palabra. La mayoría de los iniciados nacieron aquí en el templo, sus padres eran miembros de la Orden de Brachyura, el Cuarto Caballero de los Doce, y descendientes lejanos de su línea de sangre. Pero, a medida que la población disminuía, decidieron que esto no era suficiente y que si la Orden quería sobrevivir, debía aventurarse, salir de la comodidad de los muros del templo y buscar a otros cuya sangre contenía rastros de los Doce. Esto se conoció como La Videncia, y los traídos del mundo exterior fueron rápidamente etiquetados como Augures.


Los Augures eran fáciles de detectar. Los nacidos y criados en el templo pasaban la mayor parte del tiempo en las cuevas y túneles excavados profundamente en el acantilado. Cuando la necesidad los obligó a salir, se encontraron con las marismas húmedas que rodeaban los acantilados, las frecuentes tormentas eléctricas y el viento frío y penetrante. El sol era una rareza, lento para mostrar su rostro y rápido para escabullirse. La mayoría de los iniciados eran pálidos, delgados y de piel blanca por la falta de luz solar.


En cambio los augures se encontraban en las nueve Baronías en una miríada de tonos de piel. No fueron recibidos con los brazos abiertos. De hecho, todo lo contrario. En su mayoría, los augures eran “mestizos”: solo uno de sus padres era un verdadero hijo o hija de Brachyura. Fueron vistos como impuros e inferiores. La palabra Augur se convirtió rápidamente en algo peyorativo, un símbolo de la división entre los nacidos dentro del templo y los recién llegados.


La madre de Aldarin había sido parte de la Orden y su padre un carnicero. Sus primeros años los pasó sacrificando ganado, aderezando su carne y vendiéndola. Eran largas y duras jornadas al sol con un cuchillo de carnicero o fileteador, mientras la sangre del animal le corría por los brazos. Su cuerpo bronceado lo hizo inmediatamente reconocible por lo que era y lo que siempre sería. Un forastero. Un paria. Un augur.


—¿Y bien, Augur? ¿Quieres intentarlo de nuevo? ¿O ya has tenido suficiente por hoy? —Caddox se acercó a la figura postrada de Aldarin y lo empujó con el pie.


—Basta de hablar —gruñó Aldarin enojado. Se incorporó vacilante sobre una rodilla, con la mano presionada contra su estómago dolorido—. Una vez más.


—Muy bien, rápido ahora, antes de que llegue la tormenta —dijo el maestro del templo mirando con recelo el cielo que se oscurecía.


Caddox encogió los hombros y sonrió.


—Por supuesto, Maestro. No creo que lleve más de uno o dos minutos. ¿Augur? Hoy has comido bastante polvo. ¿Todavía tienes espacio para un poco más?


—No puedo vencerlo —pensó Aldarin—. Ha tenido la misma formación, los mismos profesores. ¿Cómo puedo sorprender a alguien que adivina cada uno de mis movimientos?


—Suerte que el templo te acogió, ¿eh, Augur? —Caddox prosiguió con sarcasmo—. Escuché que tu madre murió de viruela y que tu padre solía golpearte con un palo cuando tomaba demasiado vino.


—No hables de mis padres.


—A menos que lo hayas disfrutado, por supuesto. ¿Lo hiciste, Augur? ¿Cuando tu padre te azotó la espalda? ¿Lo disfrutaste?


—¡CALLA! —Rugió Aldarin. La vista se le nubló de rojo. Cargó hacia adelante, gritando incoherentemente. Caddox lo golpeó con fuerza en la mandíbula, pero Aldarin apenas lo sintió. Dos zancadas más lo llevaron al interior de la guardia de su enemigo. Con el corazón acelerado, tomó a Caddox por los hombros y, con un último grito de rabia, le propinó un  cabezazo imparable.


Un crujido resonó en la plaza cuando la nariz de Caddox se rompió en un chorro de sangre. El joven de más edad retrocedió con un grito de dolor. Aldarin rodeó con su pie el tobillo de su oponente y le hizo caer. Estaba en el suelo, pero no era suficiente. Aldarin avanzó, con las manos cerradas en puños y la respiración escapando de sus pulmones en breves y furiosos jadeos.


—¡Ya basta! —llegó la voz del maestro del templo, que alcanzó a Aldarin más allá de un mar rojo de olas hirvientes.


—Mi oponente aún no ha cedido, maestro —respondió con los dientes apretados aprovechando cada gramo de autocontrol que le quedaba.


—Te olvidas de ti mismo.


—Pero... —El maestro del templo le detuvo asestando un fuerte golpe en el hombro de Aldarin, con su garrote de madera.


—He dicho basta, Augur. Supongo que estás satisfecho con tu victoria. ¿De verdad crees que ¿Has luchado con honor? ¿Con decencia? ¿Es esta la imagen que deseas transmitir a los demás? ¿Es así cómo representarías a nuestra Orden? Si Brachyura estuviera aquí ahora, estaría avergonzado. Aunque supongo que no debería haber esperado nada mejor de un Augur como tú. Nunca serás uno de nosotros, muchacho. Ni ahora, ni nunca ¡Retírate!


Las palabras del maestro del templo hirieron a Aldarin mucho más profundamente que su garrote. Se dio la vuelta, sin decir nada se alejó del patio de los iniciados y de la tormenta que se avecinaba, bajando por los oscuros túneles que ahora llamaba hogar.


*


Vinieron a buscarle poco después de la cena, como sabía que harían. uso de cada gramo de autocontrol que le quedaba.


Caddox era muy apreciado y su anterior humillación no sentaría bien a los demás iniciados mayores. Le tendieron una emboscada en uno de los pasillos más estrechos; dos le bloquearon el paso y otros dos le impidieron la retirada. Consiguió dar un par de puñetazos antes de que lo tiraran al suelo.


Una patada perdida le arrancó un diente de la boca. Otra le rompió una costilla. Se hizo un ovillo en el suelo con las manos sobre la cabeza mientras llovían los golpes. Uno de los asaltantes más fuertes le golpeó la muñeca con un tacón y Aldarin gritó de dolor cuando el hueso se rompió. Esto pareció satisfacer a sus atacantes y cesaron su asalto escabulléndose entre las sombras.


Le encontraron unos minutos después y le llevaron a la enfermería donde le entablillaron y vendaron la muñeca. Recuperaba y perdía la conciencia mientras el día se convertía en noche y luego la noche en día. Algún tiempo después, medio inconsciente, se percató de la presencia de una figura de pie junto a su cama. Hizo un esfuerzo para enfocar sus ojos cansados.  


La mujer era alta, ágil, y el cabello rojo brillante le caía por la espalda en una cascada fulgurante. La túnica esmeralda, ceñida con un sencillo cinturón de cuero, hacía juego con el color de sus ojos. El símbolo del hacha de Brachyura, alojado cómodamente entre sus senos, colgaba del cuello en una fina cadena de plata. Sus prominentes pómulos y su fina nariz la habrían hecho parecer fría y austera de no haber sido por la sonrisa traviesa que se dibujaba en sus labios.


Aldarin la conocía bien. Mejor que la mayoría. Se llamaba Praedora y era una Sacerdotisa de los Doce. Pero, lo más importante, es que fue ella quien lo encontró en una aldea miserable a kilómetros de Kessrin y lo trajo a casa.


—No estoy segura de que estés haciendo esto bien, Aldarin —dijo. Su voz era rica y melodiosa. Fluyó sobre Aldarin como un rayo de sol en un cálido día de verano—. Parece que pasas un tiempo desproporcionado en la enfermería en comparación con el que pasas en el patio de prácticas. Seguramente cuanto más practiques, menos te encontraré aquí.


—Sí, mi Señora —Aldarin sintió que se ruborizaba, ¿Por qué siempre le daba vergüenza hablar con ella?


—¡Y qué decir de tu cara! La piel tan suave como la de un bebé cuando te encontré por primera vez, ¡y ahora mírate! Parece que has intentado tirarte por los acantilados al Mar del Dolor.


Una mano pálida recorrió las cicatrices que atravesaban su rostro. Pudo ver marcas blancas similares cortando la palma de su propia mano. Sólo había una forma de detectar a los descendientes de los Doce, y era mezclar su sangre con la de una sacerdotisa provocando una reacción en cadena entre ambos.


A veces no era más que una sensación de hormigueo o una descarga eléctrica, pero en ocasiones podía ser mucho más, una fusión de mentes entre la sacerdotisa y el iniciado. Cuando, dos años atrás, Praedora le había abierto la palma de la mano y la había apretado contra la suya, Aldarin había sentido todo el peso de sus fuerzas, debilidades, miedos y deseos. Levantó la vista y la vio escudriñándolo con preocupación.


—No es nada, mi Señora. Una simple broma entre iniciados —Un paciente de piel oscura gemía en la cama a su derecha. Alto y delgado como Aldarin, con la cara igualmente cubierta de cortes y magulladuras. Otro augur. De hecho, la mayor parte de la enfermería estaba llena de hombres y mujeres jóvenes que no habían nacido aquí.


—He venido a hablar contigo de algo —dijo Praedora. Se sentó junto a él en la cama y se alisó los pliegues de la túnica. Aldarin pudo percibir un leve olor a madreselva.


—Creo que te estás perdiendo —continuó.


—¿Qué?


—¿Recuerdas cuando nos conocimos?


—¿En la Videncia?


—No, antes de eso. Acabábamos de llegar a tu pueblo. Llovía mucho y estábamos agotados. Nadie salió a saludarnos. Estamos acostumbrados a esto, por supuesto. Es habitual que nos rehúyan, que nos teman incluso. Y entonces viniste a nuestro encuentro. Nos saludaste cortésmente. Nos llevaste a una posada cercana. Uno de los Caballeros me dijo que incluso habías desensillado y preparado nuestros caballos tú mismo. Y sin embargo, no pediste nada a cambio. ¿Te acuerdas?


—No puedo decir que lo recuerde, mi Señora. Pero siempre solía saludar a los recién llegados al pueblo. Me parecía lo correcto.


—Exactamente. Lo correcto. Tienes un gran potencial, Aldarin. Un día, puedes ser mejor que todos nosotros. Pero debes dejar de querer ser como los que nacieron aquí.


—Pero ellos tienen tanta ventaja.


—¿La tienen? Ellos han vivido aquí. Y sólo aquí. Se han criado con seguridad. En la comodidad. No saben nada del mundo exterior ni de las dificultades que puede traer. Muchos están amargados y resentidos, no quieren compartir esta vida con otros. ¿Por qué querrías ser como ellos? Recuerda al chico que me ayudó cuando estaba cansada y tenía frío hace dos años. No le importó quién era yo, ni de dónde venía.


Aldarin la miró fijamente a los ojos verdes y supo que tenía razón. Había olvidado quién era.


—Lo intentaré, mi Señora.


—Espero que lo hagas. Ser Augur no debería ser un signo de deshonra, sino una insignia de honor, llevada con orgullo. Tal vez si te acercaras a otros que sufren como tú, —Señaló con la cabeza al joven de piel oscura que estaba en una cama cercana— te resultaría más fácil capear la tormenta que se avecina.


—Sí, mi Señora.


—Bien —Praedora se levantó de la cama e hizo ademán de marcharse. Al llegar a la puerta, dudó y se volvió hacia Aldarin por última vez.—¿Y Aldarin?


—¿Sí, mi Señora?


—Si alguien... Quiero decir, quien sea, te vuelve a hacer daño así, descubriré quién es; le quemaré su miembro marchito con la incandescencia azul de Brachyura y lo arrojaré yo misma desde los Acantilados de Kessrin.


Y con un movimiento de sus ropas de seda se marchó, dejando atrás a un sorprendido Aldarin y un persistente aroma a madreselva. 
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    Capítulo 1




    Sillas de Hierro y Hormigas de Plata




    —Las tribus habían intentado construir muros de piedra sin nuestra guía, pero les faltaba paciencia. La construcción es una mezcla de fuerza, planificación e ingenio. ¿El terreno es plano o está en pendiente? ¿Qué profundidad tienen las raíces de los árboles cercanos? ¿Son frecuentes las altas temperaturas? ¿vientos fuertes? Hay que tener en cuenta todos los factores externos. Un muro mal planificado durará un día. Un muro bien planificado puede durar toda la vida




    Brachyura, Cuarto de los Doce, 43 A.D.




    *




    El jardín detrás de la torre del homenaje había sobrevivido indemne al asedio de Arelium.




   Los setos quedaron milagrosamente intactos por el fuego y el hollín que se habían cobrado tantos tejados de paja y casas de madera. Las plantas y hierbas que bordean los serpenteantes senderos de grava siguen floreciendo y son muy coloridas. 


En el centro, la estatua ornamental de mármol se alzaba orgullosa con los brazos levantados hacia el cielo, y el agua brotaba de las palmas extendidas de la mujer de piedra y caía a borbotones en el estanque de abajo. Los jardineros habían fregado y pulido cada centímetro de la escultura curvada hasta hacerla relucir. Se había convertido en un símbolo brillante que encarnaba la resistencia y la tenacidad de los arelianos. Mientras, el propio jardín era un lugar de peregrinación, un santuario para los supervivientes cansados y heridos que vagaban por los senderos o descansaban en silencio en los bancos, empezando a curarse.


Cerca de la fuente estaba sentado un hombre en una silla de ruedas. La silla era una elaborada fusión de madera y hierro, con dos grandes ruedas metálicas de radios y reposabrazos acolchados. Dos asas salían del respaldo como serpientes retorcidas, lo que permitía cierta maniobrabilidad. El ocupante de la silla era un hombre de unos cuarenta años con el pelo canoso y una barba desaliñada. Su rostro, rugoso y desgastado, tenía arrugas de preocupación recientes y estaba cubierto de docenas de rasguños y moretones. Llevaba gruesas vendas alrededor del pecho y el hombro izquierdo, y una piel de oveja descolorida le cubría las piernas.


Sir Merad Reed, Capitán de la Vieja Guardia, Defensor de Arelium y Comandante del Foso del Sur, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. En algún lugar de su cabeza, un par de alondras trinaban alegremente mientras revoloteaban de árbol en árbol. El agua de la fuente se arremolinaba y gorjeaba, y su perezosa corriente desalojaba a una rana verde que croaba en su nido. Si Reed se concentraba lo suficiente, casi podía oír el balanceo de una barca de piel y el chapoteo de un pez plateado.


Un gruñido de esfuerzo rompió su absorción y las imágenes se desvanecieron. Levantó la vista para ver a un joven con muletas que daba vueltas a la fuente lentamente y sudando a mares. La pierna izquierda del hombre terminaba justo por debajo de la rodilla. Reed lo observó sentarse torpemente en el borde de piedra de la fuente y tomar un poco del agua fresca en sus manos. Hemos perdido mucho, pensó. Arelium se ha salvado, pero qué precio tan terrible hemos pagado.


Más recuerdos volvieron sin proponérselo. La oscuridad absoluta de la entrada del túnel. El sabor agrio de la bilis en su garganta. Los trilladores irrumpiendo en la oscuridad para desgarrar su muro de lanzas. Ferris sacrificándose para salvarlo. Sus hombres aplastados, apaleados, golpeados y rotos. 


Reed se había enterado que de los centenares de valientes reclutas -agricultores, comerciantes y hombres de familia entrenados para defender la ciudad- sólo quedaban ahora quince, Orkam entre ellos. 


Fue la indomable fuerza de voluntad y el valor de esos pocos hombres lo que había permitido ganar el tiempo suficiente para que llegaran los Caballeros de los Doce, y para que Praxis, el nuevo Regente in tempera de Arelium, pudiera virar el rumbo. Y fue gracias también a los valientes lanceros de Reed que el jardín donde ahora se hallaba sentado permanecía intacto.


El crujido de un calzado sobre la grava le indicó que Jeffson había llegado. Un encorvado y calvo sirviente convertido en secretario personal apenas se había apartado de su lado desde que Reed había despertado del coma, regañándole como una anciana matrona y alimentándolo a la fuerza con uno de los asquerosos brebajes que preparaba a diario el sanador, o con uno de sus propios caldos vegetales, igualmente asquerosos. Jeffson destacaba en muchas cosas, pero cocinar no era una de ellas.


—Buenos días, Señor, —dijo Jeffson con su voz seca y monótona. Reed nunca lo había oído levantar o bajar la voz. El hombre parecía imperturbable por el mundo en general, tal vez estuviera un poco molesto porque las últimas semanas lo habían obligado a cambiar su horario. Llevaba su típica ropa anodina y descolorida y olía ligeramente a naftalina.


—Jeffson, recuerdo haberte dicho varias veces que no soy tu Señor. Ya era bastante malo que los demás me llamen 'Sunny'. Reed o 'Señor' está bien.


—Por supuesto, mi Señor —respondió alegremente el criado—. Como el tiempo es bastante bueno hoy, pensé que a mi Señor le gustaría bajar a la barbacana para inspeccionar las reparaciones que están haciendo los Caballeros de los Doce... Sería más productivo, creo, que quedarse aquí deprimido.


—No estoy deprimido.


—Absolutamente, mi Señor. Fue un error, estoy seguro. ¿Nos vamos? Creo que es pertinente recordarle que el funeral del Barón está fijado para esta tarde, y su Señor Regente ha pedido verle después.


—Bueno, teniendo en cuenta que el sanador me ha prohibido caminar para conservar mis fuerzas, y que usted ya ha colocado sus manos en las asas de mi silla de ruedas, concluiría que tengo pocas opciones en el asunto...


—Astuto, como siempre, mi Señor —Jeffson hizo una pausa y sus ojos se dirigieron a un par de mariposas de carey que entraban y salían de las flores púrpuras de la pasionaria. La reluciente mujer de mármol les sonrió a ambos con un brillo distante en su mirada de piedra. La brisa les hizo reír: dos hombres en el otro extremo del jardín disfrutaban de un chiste contado por un tercero.


—Creo que nunca le he dado las gracias, mi Señor —dijo en voz baja, apenas audible por encima del ruido de la fuente.


—¿Gracias?"


—Sí. Gracias por salvar este lugar. Y por todo lo demás.


Reed sintió que su silla de ruedas se agitaba mientras las asas temblaban. Entonces Jeffson apartó la pesada silla de la diosa olvidada y salió a la ciudad.


*


Reed se sentó en un silencio aturdidor, embelesado por la visión de los Caballeros de Brachyura que pululaban por la garita en ruinas como un ejército de hormigas de plata. Algunos se habían quitado la placa de plata bruñida, pero la mayoría seguía con la armadura completa, cargando grandes trozos de mampostería caída, vigas de madera y barras de metal con poco esfuerzo visible. Reed llevaba sólo tres días inconsciente, pero el progreso realizado en tan poco tiempo era asombroso.


La mayor parte de la piedra y el mortero rotos ya se habían utilizado para rellenar la salida del túnel. A varios cientos de metros, a la sombra de la ruinosa mansión del valle, más Caballeros trabajaban con picos y palas para bloquear la entrada del túnel. Una vez terminada, los restos del duro granito utilizado para construir la casa de la puerta serían mucho más difíciles de excavar que la suave tierra. Los greylings no podrían volver a derrumbar la barbacana.


A veinte metros de donde estaba sentado Reed, se había despejado el espacio para los nuevos cimientos con cuatro grandes plazas acordonadas que delimitaban la ubicación de las torres de las esquinas. Aquí los Caballeros habían cavado trincheras y las habían rellenado con más escombros compactados. Todo lo que necesitaban ahora era piedra para los muros, y parecía que estaba empezando a llegar. 


Al oeste, junto al río, tres barcazas muy cargadas estaban amarradas en un muelle improvisado, con sus cascos de madera haciendo fuerza contra el peso de docenas de bloques de piedra cincelada. Los Caballeros descargaban la piedra en trineos tirados por sus propios caballos de guerra. Dos de las enormes bestias estaban enganchadas a cada trineo con la potencia suficiente para trasladarlas con facilidad desde el muelle hasta la obra.


Las reparaciones estaban siendo supervisadas por un Caballero calvo y canoso de bigotes caídos que colgaban de su prominente nariz como carámbanos de nieve. Tenía unos sesenta años, quizá más, pero seguía irradiando la misma fuerza y seguridad habituales entre los Caballeros de los Doce. Al ver a Reed, ladró algunas órdenes a sus hombres y se acercó a grandes zancadas a la silla de ruedas de metal.


—Señor Reed, —dijo, haciendo una rígida reverencia—. Saludos. Me llamo Sir Manfeld y tengo el honor de mandar aquí. Es un gran placer para mí verle fuera de la enfermería. ¿Ha venido a inspeccionar nuestros esfuerzos? Me tomé algunas pequeñas libertades en la colocación de los cimientos, pero ahora que habéis vuelto con nosotros, quizás sería auspicioso que os cediera el mando una vez más...


Reed dejó que las elocuentes palabras del Caballero y su arcaica forma de hablar lo invadieran. Ocultando una sonrisa, pensó en su primer encuentro con Aldarin y de cómo solía hablar de forma similar antes de perder poco a poco su anacrónica forma de hablar a medida que pasaban más tiempo juntos.


—Señor Caballero, me siento a su vez honrado de contar con usted entre nuestros amigos y aliados. Le transmito mi más profundo agradecimiento por todo lo que ha hecho, y por todo lo que sigue haciendo por Arelium.


El anciano parecía incómodo al escuchar esto. 


—Debo confesar, Sir Reed, que todavía hay un mínimo de culpa que nubla las mentes de mis camaradas. Durante demasiado tiempo, hemos estado alejados de los asuntos de las nueve Baronías. En nuestro egoísmo, optamos por mirar hacia dentro de los pequeños problemas que rodeaban a nuestra Orden en lugar de mirar hacia fuera, a las grandes amenazas que acechaban a aquellos que habíamos jurado defender —Se giró y miró hacia el borde occidental del valle y las verdes y onduladas colinas de más allá.


—Una de las más grandes de nuestra Orden, una sacerdotisa, tiene una fuerte conexión con los Doce. Puede sentir cosas, destellos, trozos de recuerdos rotos. Visiones del pasado, pero también de lo que vendrá. No son más que fragmentos rotos, una mezcla de emociones conflictivas, indescifrables en su mayor parte. Y sin embargo... En algunos casos raros, estos hilos aleatorios pueden tejerse en algo más coherente. Hace varios meses, fue bendecida con una de estas... visiones. Nos habló de un cráter oscuro, de piedra erosionada por vientos cortantes, de sentimientos de ira, anhelo y anticipación. El Foso del Sur, obviamente.


Sir Manfeld hizo una pausa mientras algunos de sus compañeros Caballeros vertían más escombros en las trincheras, el sonido resonaba en el muro cortina. 


—Fuimos demasiado complacientes en nuestras acciones, —continuó— deberíamos haber actuado con decisión, haber reunido a nuestra Orden y haber viajado en masa al Foso. Si lo hubiéramos hecho, se habrían salvado muchas vidas. Praedora, nuestra sacerdotisa, nos instó a hacerlo, pero yo y otros miembros de mi Orden nos negamos. Argumentamos que eso dejaría nuestro templo expuesto a los ataques de los caídos,—se sorprendió— quiero decir de otros enemigos. Dábamos más valor a nuestras propias vidas que a las de los demás. Brachyura no estaría contento.


—Muchos de nosotros hemos cometido errores, —dijo Reed en voz baja— pasé mucho tiempo cuestionando mis elecciones y mis acciones. Me pregunté cómo habría sido mi vida si hubiera seguido un camino diferente. No debemos desaprovechar el presente pensando en el pasado. Creo que nuestras acciones anteriores deben ayudar a definirnos, pero no deben controlarnos. No te considero responsable, como tampoco lo es el Barón de sus decisiones, ni Aldarin de las suyas. Lo que me importa es que cuando Aldarin te pidió que vinieras, lo hiciste.


—Mi agradecimiento, Sir Reed. Me hace bien escuchar estas sabias palabras. Como habrás supuesto, decidimos elegir a uno de nosotros para que viajara a Arelium y desde allí a la Fosa para ver si había algo de verdad en las visiones de nuestra sacerdotisa. Y para que enviaran a buscarnos si había gran necesidad.


—Así es cómo han conseguido llegar tan rápido.


Uno de los caballos de guerra relinchó, agitando sus crines y golpeando el suelo. Un Caballero cogió las riendas y acarició el cuello de la bestia murmurando suaves palabras de consuelo.


—En efecto, —dijo Manfeld— empezamos a prepararnos poco después de la partida de Aldarin. Cuando recibimos su mensaje, estábamos preparados. Y hemos luchado bien. Pero siempre hemos sido primero constructores y luego guerreros. Ahora podemos dar buen uso a nuestra experiencia. Tengo hombres reconstruyendo la casa de la puerta aquí; muchos más están en el valle reconstruyendo las explotaciones y granjas. La Baronía renacerá, más fuerte y resistente que nunca. Esto lo prometo.


Reed observó cómo los Caballeros empezaban a colocar los enormes bloques de piedra en su sitio, rellenando los huecos entre ellos con mortero. Aplicaban la misma precisión que Aldarin utilizaba en el campo de batalla: gestos económicos y medidos. Más allá, un par de Caballeros partían troncos de madera con sus hachas de batalla, cuyas afiladas hojas cortaban la corteza sin esfuerzo. 


—¿Cómo consiguieron la piedra tan rápido? —dijo Reed, señalando las pesadas barcazas impulsadas por el río Stahl.


Jeffson emitió una tos avergonzada —Quizá pueda responder a esa pregunta, mi Señor, —dijo— tal vez recuerde que el Barón le dijo que recibía informes periódicos del Foso... ¿El capitán Yusifel pidiendo hombres y suministros? Pues bien, después de que llegara esa última petición, el Barón decidió pedir piedra de las canteras de Morlak para reparar las torres dañadas. Praxis estaba en contra, argumentando algo sobre gastos extravagantes e innecesarios, pero fue desestimado. Este es el primer envío. Creo que hay más por venir. Pensamos que se le daría un mejor uso aquí que en la Fosa.


—Por supuesto —respondió Reed. A su derecha, un Caballero sin armadura estaba restregando furiosamente una mancha oscura en los adoquines. Una mancha de sangre seca. ¿Podría haber sido allí donde Ferris cayó? ¿Donde el propio Reed estuvo a punto de perder la vida? Todo estaba borroso. Se estremeció, sintiendo un repentino escalofrío como si una nube hubiera pasado por encima del sol.


—El Foso está vacío, —dijo— no hay... nada allí ahora. Nada ni nadie. Dejemos que la piedra se utilice aquí, donde pueda beneficiar a los vivos. Oh, ¿y Sir Manfeld? Una cosa que he aprendido en mi corto tiempo como capitán es que uno debe rodearse de gente mejor que uno para hacer las cosas, y saber cuándo admitirlo. No tengo experiencia en ningún tipo de trabajo de reparación, aparte de rellenar algunas grietas y reemplazar la madera podrida en las torres alrededor del Foso. Usted está mucho más cualificado. Le agradecería mucho que siguiera supervisando el trabajo aquí.


—Sería un gran honor y un placer, —dijo Manfeld, inclinándose de nuevo—. No traicionaré la confianza que ha depositado en mí —El Caballero dirigió su mirada a la tierra quemada y ennegrecida que cubría el fondo del valle. Su expresión se volvió preocupada—. Reconstruir la ciudad y los edificios periféricos está dentro de mis conocimientos. Lo que lloro es la tierra. Acres de tierra carbonizada, una pérdida tan terrible. Ojalá pudiéramos hacer más. He hablado con Lord del Conte sobre el tema; creo que lo conoce.


Reed asintió, pensando en el hombre tuerto y desfigurado que había estado allí para recibirlo cuando despertó


—Nos hemos visto brevemente, sí.


—Es un gran conocedor del tema. Parece que aunque las temperaturas a nivel de superficie pueden ser muy altas, justo debajo pueden ser bastante normales. De hecho, algunos sistemas de raíces habrán quedado intactos y se regenerarán por sí solos en primavera. Para el resto, necesitaremos semillas, fertilizantes y mucho trabajo


—¿Qué pasa con los refugiados?


—El Señor Regente Praxis envió mensajeros al oeste poco después de nuestra victoria sobre los greylings. El barón Derello del Kessrin debe estar ya bien informado de la situación. Imagino que empezaremos a ver a las mujeres y a los niños de Arelium regresar a nosotros dentro de unos días. Sólo espero que estén preparados para lo que encontrarán aquí. Muchas de las mujeres serán ahora viudas, y algunos de esos niños habrán perdido a sus padres. Necesitarán valor y fortaleza para sobrevivir a los días que se avecinan.


—He confiado a los jinetes una lista de los fallecidos, dijo Jeffson. El Caballero miró al criado como si lo viera por primera vez.


—Se lo agradezco. Ha sido muy bien pensado —Inclinó la cabeza—. Tú debes ser Jeffson. Me gustaría aprovechar la oportunidad para agradecerte que hayas cuidado de Sir Reed durante su convalecencia. Praxis me dice que apenas te separaste de él durante tres días y tres noches.


—¿Qué? —intervino Reed, pensando que debía de haber escuchado mal. 


Jeffson parecía casi incómodo. 


—Um, sí, mi Señor, no fue ninguna molestia, no tenía otras tareas, ya ve.


—Le cambió la ropa, le lavó, hizo que el sanador le cosiera un corte en el brazo...—Manfeld continuó.


—Ejem. Sí, gracias, Sir Manfeld, no creo que mi Lord Reed necesite saber...


Se interrumpió a mitad de la frase cuando la campana de bronce situada en la torre más alta de la fortaleza interior empezó a repicar lúgubremente. Cinco largos tañidos, luego el silencio, luego otros cinco largos tañidos.


—¿Qué significa eso? —preguntó Manfeld.


—Cinco toques de campana. El Barón ha muerto —dijo Reed con tristeza—. Nos están llamando a su funeral.
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    Capítulo 2




    El Brazalete Negro




    —Kessrin. La brillante joya de la Bahía de las Palomas, la indiscutible capital marítima de las nueve Baronías. Y es, en efecto, un lugar maravilloso y mágico. La vista desde lo alto de la torre central es impresionante. En un día claro, se puede ver la mitad de Arelium. Sólo desearía que no oliera tanto a algas crudas y pescado podrido.




    Xandris, Aprendiz de Sanador, 426 A.D.




    *




    —¿Mi Señora?




 Jelaïa gimió y se revolvió sobre su estómago. ¿Por qué era tan duro este colchón? Era como si alguien hubiera quitado todas las plumas suaves y blandas y las hubiera sustituido por un saco de grava. Tendría que hablar con Mava al respecto por la mañana.


Entonces, mientras su mente se abría paso a través de los últimos zarcillos del sueño, recordó dónde estaba. A kilómetros de distancia de Arelium y de su cómoda cama con dosel, tumbada en un trozo de tierra seca a veinte metros de las orillas del río Stahl, con sólo su capa de viaje entre ella y la fría y dura tierra.


—Mi Señora, es la hora.


Levantó audazmente un párpado, sólo una grieta. Fue suficiente para distinguir la imponente figura de Aldarin, Caballero de los Doce, que la miraba con una expresión de preocupación en su rostro. Realmente era una imagen impresionante. Más de dos metros de físico bronceado y musculoso, desde su rostro lleno de cicatrices y golpes hasta sus poderosos muslos y pantorrillas. Jelaïa no podía leer nada en sus rasgos tranquilos y sus penetrantes ojos azul marino, pero sabía que estaba enroscado como un resorte, listo para entrar en acción al menor indicio de peligro.


Era una de las muchas cosas que conocía de Aldarin. Desde que su sangre se había mezclado en las húmedas marismas del este de Arelium, había compartido sus recuerdos, sus pensamientos y sus miedos. Lo había visto sostener la mano de su madre moribunda mientras la luz abandonaba sus ojos, lo había visto escalar los escarpados acantilados de Kessrin y había sentido los temblores que recorrían sus brazos mientras forjaba la enorme hacha de doble hoja que nunca abandonaba su lado. Años de sufrimiento y penurias comprimidos en una sola ráfaga de energía que había hecho arder sus venas. Una agonizante ola de dolor recorrió su cuerpo, más intensa que cualquier otra cosa que hubiera sentido antes. 


Y sin embargo... también había sentido algo más, en el mismo momento en que el fuego ardiente alcanzó su paroxismo, una sensación de desenfrenada potencia ilimitada. Fugaz, pero embriagadora. Quizás valdría la pena un poco de dolor para volver a experimentar esa sensación.


Se frotó los ojos y ahogó un bostezo —Estoy despierta —murmuró con dificultad, dándose palmaditas en su cabello castaño. El aire húmedo del río había rizado y retorcido sus mechones hasta los hombros, haciendo que se enredaran como un nido de serpientes furiosas. Gracias a los Doce, al menos había tenido el sentido común de vestirse correctamente. Sus pantalones de cuero y su jubón carmesí estaban embarrados y manchados, pero por lo demás estaban intactos. Cualquier otra prenda más femenina se habría hecho trizas en las afiladas piedras que cubrían la orilla del río.


Aldarin parecía tan cansado como se sentía. Los feos verdugones y moretones de su cara, resultado directo de haber saltado desde un pórtico que se derrumbaba y de haber luchado contra dos Caballeros de los Doce caídos, estaban pasando lentamente de un tono púrpura a un amarillo parduzco. A Jelaïa le preocupaba más la herida punzante de su hombro. La espada del Caballero contrario había hecho un corte profundo y amplio. Aldarin necesitaría puntos de sutura para que el músculo sanara correctamente. Había contenido la herida con arcilla para reducir el riesgo de infección y la había vendado lo mejor que pudo, pero sabía que aún le causaba algo de dolor.


Sin embargo, la peor herida no era la del cuerpo del alto Caballero, sino la de su espíritu. Como iniciado, a Aldarin le habían contado la historia del gran Cisma que había dividido a los Caballeros de los Doce, un día de derramamiento de sangre seguido de años de luchas intestinas y traiciones que habían llevado a la decadencia de su Orden y a la creación de la Videncia. Fue una cicatriz terrible e inolvidable en la historia del templo, pero sólo sus miembros más antiguos se habían levantado en armas contra sus hermanos. Hasta ahora. Aldarin se había enfrentado a dos Caballeros caídos de Mithuna.


Y había perdido.


Jelaïa miró más allá del Caballero, donde su yelmo agrietado yacía junto a las brasas de la hoguera. El simbolismo era evidente. Sólo deseaba poder hacer algo más para ayudar, pero él había permanecido en silencio desde que dejaron atrás Arelium y, tras unos cuantos intentos infructuosos de conversación, ella se había dado por vencida. Aldarin la miraba expectante y se dio cuenta de que no había entendido lo que había dicho.


—Lo siento, Señor Caballero, mi mente estaba en otra parte.


—Ya estamos cerca de Kessrin, mi Señora, —repitió él con paciencia— calculo que si partimos ahora, llegaremos al puerto a primera hora de la tarde. He preparado algo de sustento.


El río Stahl era la principal fuente de agua potable para los animales que vivían en las colinas: conejos, ratones y otros pequeños roedores. Aldarin había colocado trampas cada vez que se detenían a descansar. Mientras él cazaba, Jelaïa había rastreado la orilla del río en busca de frutas y bayas, utilizando sus rudimentarios conocimientos de medicina para evitar las variedades más mortíferas. 


Aldarin había envuelto los restos del conejo de la noche anterior en hojas de muelle y los había colocado sobre el fuego moribundo. El rico y jugoso olor de la carne cocinada la invadió y le hizo la boca agua. Con la daga que llevaba en la cintura, clavó la humeante presa y cortó una larga tira de carne. 


—¿Has conocido al Barón del Kessrin? —dijo entre un bocado de conejo—. Lo vi un par de veces cuando vino a visitar a mi padre, pero nunca hablamos realmente, aparte de las necesarias cortesías.


—Yo lo he visto varias veces —Aldarin se había sentado en un tronco cercano y estaba afilando su hacha de doble hoja con una piedra de amolar. Jelaïa sabía que lo hacía no sólo para mantener su arma afilada, sino también porque el rítmico gesto lo calmaba.


—¿Qué piensas de él? —preguntó. 


—Es un hombre difícil de describir. Muy diferente a tu padre. Listus es, en el fondo, un hombre abierto y directo que lleva sus intenciones claramente en la manga. Es un hombre que dice lo que piensa, a veces de forma bastante impulsiva, debo añadir. Es una de las cosas que me gustan de él. Tanto Listus como Reed tienen tendencia a ser poco diplomáticos cuando les apetece. Es muy refrescante.


Jelaïa reprimió una sonrisa al recordar que su padre le había ordenado a Aldarin que la llevara a Kessrin, sin importar el costo. El Caballero había respondido destruyendo la pared del dormitorio con su hacha. Por los Doce, sería bueno volver a ver a su familia.


—Derello del Kessrin es mucho mejor para ocultar sus verdaderas intenciones. No tiene ni la destreza marcial ni la imponente presencia de tu padre, pero se las arregla para convertir esta debilidad en una ventaja. Cada vez que lo veo, sus ropas son más opulentas, sus modales más extravagantes. Todo es un señuelo. Muchos lo han subestimado, y se han despertado a la mañana siguiente para encontrarse con que han sido estafados en un trato comercial o han sido obligados por algún contrato a servir a los intereses del Barón.


—¿A la mañana siguiente?


—Efectivamente. Parece que Derello también tiene un apetito sexual voraz. Algo a tener en cuenta, me parece.


—¡Pero yo soy la hija del Barón!


—Exactamente, serías un buen premio, estoy seguro. Ahora, si has terminado, sugiero que procedamos. No queremos hacer esperar al Barón.


*


Kessrin tenía una vista imponente. Se extendía a lo largo del estuario donde el río Stahl se encontraba con la bahía de las Palomas; innumerables muelles y embarcaderos surgían de su base como un enredo de raíces entrelazadas. Una muralla almenada de piedra gris ceniza separaba los puertos de la ciudad, al igual que en Arelium, aunque no había guardias en las murallas. En lugar de una barbacana defensiva, había cinco amplias puertas que permitían a los cientos de marineros, comerciantes y otros visitantes pasar al centro de la ciudad, donde les esperaba una magnífica obra arquitectónica.


Cuatro torres cilíndricas con tejados cónicos de tejas azules rodeaban una quinta torre central, más alta y ancha que las demás, perfectamente situada para dominar el estuario, la Bahía de las Palomas y las furiosas mareas del Mar del Dolor más allá. Desde la cima de la torre central, el barón Derello del Kessrin vigilaba sus dominios. Las torres circundantes estaban unidas entre sí por pasarelas de piedra elevadas, de no más de un metro de ancho. Se cerraban por la noche o en caso de mal tiempo, pero no por ello eran menos traicioneras para los inexpertos o incautos. 


Jelaïa y Aldarin llegaron a los embarcaderos exteriores a primera hora de la tarde. Se negaron a pagar las exorbitantes tasas de amarre y dejaron su maltrecho barco a la deriva para que flotara río abajo y se adentrara en el mar. 


Los embarcaderos estaban repletos de barcos de todas las formas y tamaños: barcazas de carga planas procedentes de Morlak o Arelium, barcos mercantes más grandes procedentes de la costa cercana a Talth o más al norte, e incluso algunos carruajes, enormes monstruosidades de varias cubiertas empleadas para patrullar las aguas alrededor de Kessrin o para actuar como escolta en algunas de las rutas comerciales más peligrosas. Sus cubiertas estaban llenas de balistas, grandes armas con forma de ballesta que podían lanzar proyectiles de dos metros de largo con punta de hierro a cientos de metros de distancia. 


Estos barcos de guerra estaban financiados por las casas nobles de Kessrin y todos lucían diversos escudos, banderines y estandartes que proclamaban su patrocinio. Un escudo destacaba sobre todos los demás, una serpiente marina blanca y alada sobre un campo azul oscuro: la heráldica personal del Barón del Kessrin.


Después de días de casi silencio, el vibrante rumor de la civilización era ensordecedor. Jelaïa apenas había bajado del muelle cuando tropezó con un barril de pescado fresco, derramando su resbaladizo contenido por todo el paseo marítimo. El iracundo propietario se acercó y parecía dispuesto a arrojarla de nuevo al agua, hasta que Aldarin intervino con calma. El templo de Brachyura estaba a sólo un día o dos de viaje de la capital de la provincia, y los hombres y mujeres de Kessrin estaban acostumbrados a ver a los iniciados y sacerdotisas de la Orden. El capitán de la embarcación se inclinó respetuosamente ante el Caballero y, con una última mirada sombría a Jelaïa, volvió a reunirse con su tripulación.


—Quédate cerca —dijo Aldarin, y comenzó a abrirse paso entre la multitud de marineros y comerciantes hacia la puerta más cercana. Un par de aburridos guardias de la ciudad que llevaban corazas de cuero cocido y amplios pantalones y medias azules hasta la rodilla les hicieron señas para que entraran. La estrecha calle empedrada del otro lado estaba repleta de gente y ascendía entre casas y tiendas hasta el círculo de altas torres que dominaban la ciudad.


La humedad, la sal del mar y los duros vientos determinaban el estilo y la forma de los edificios. Las residencias eran estructuras angulosas de granito o piedra de campo, con ventanas finas y sin cristales y tejados planos. Algunas de las casas más elaboradas tenían cubiertas de tejas azules o puntales de madera, un claro signo de riqueza si se tiene en cuenta el coste de mantener unos materiales tan frágiles.


Jelaïa consiguió avanzar unos cientos de metros antes de ser abordada por un grupo de huérfanos mugrientos, cuyas mejillas hundidas y rostros curtidos les hacían parecer mucho más viejos de lo que realmente eran. Les dio los últimos trozos de carne y queso de su bolsa de provisiones, y su líder se tiró de la coleta antes de alejarse con una sonrisa de dientes abiertos. Le hizo pensar en los refugiados de Arelium que debían de estar todavía por aquí. Esperaba que estuvieran bien atendidos.


Después de lo que pareció una eternidad, llegaron a la base de una de las torres y ahora era evidente que las cinco torres se elevaban desde una única base de piedra redondeada de tres pisos de altura, como los dedos y el pulgar esqueléticos de una mano enorme. Un rastrillo rebajado impedía seguir avanzando. Junto a él, una campana de bronce incrustada en la pared permitía a los visitantes anunciarse.


Aldarin tocó la campana y, un momento después, una cabeza redonda y tonsurada asomó por una de las aberturas del segundo piso.


—¿Sí? —preguntó la cabeza.


—Aldarin, Caballero de Brachyura, y Lady Jelaïa del Arelium. Nos gustaría hablar con el Barón inmediatamente.


El guardia miró a Jelaïa con los ojos entrecerrados, observando sus ropas desgastadas por el viaje y su pelo desordenado.


—Perdóneme, mi Señora, pero no parece la hija de un barón.


—Sí, he oído eso muchas veces, —dijo Jelaïa exasperada— ahora, ¿podría darme su nombre y rango para que pueda transmitir a su Señor Barón exactamente quién nos ha retrasado el encuentro con él?


El jefe se retiró y, tras una conversación apagada, reapareció de nuevo, con un aspecto convenientemente castigado.


—Mis más humildes disculpas, Lady del Arelium. Una vez levantado el rastrillo, diríjase directamente por el patio a la torre central. Enviaré un mensajero para informar al Barón de su presencia.


Con un chirrido de engranajes oxidados, el rastrillo se elevó y la pareja de viajeros entró en el torreón del Barón. Fueron recibidos por un patio abierto, rodeado por todos lados por columnas de mármol. De la plaza salían múltiples pasillos hacia las otras torres. Arcos florales cubrían un camino de pizarra que conducía desde la casa de la puerta hasta un par de puertas reforzadas en el lado opuesto. En el centro, una estatua de granito de dos metros de altura de una serpiente marina retorcida se elevaba en espiral, con ojos de piedra fijos en la torre central.


Al llegar a las puertas dobles, éstas fueron abiertas desde el interior por dos soldados vigilantes. Jelaïa jadeó al entrar en el Gran Salón de Kessrin. Ocupaba casi toda la planta baja de la torre central, y sus paredes circulares estaban revestidas con la colorida heráldica de los vasallos que habían jurado su lealtad al Barón. Una serie de columnas colocadas estratégicamente alrededor de la sala sostenían su techo abovedado. 


Enfrente de donde se encontraba Jelaïa se encontraba lo que la había dejado boquiabierta: una enorme vidriera dominaba la sala, con vibrantes tonos rojos, azules, verdes y amarillos que iluminaban las paredes y salpicaban el suelo de piedra con manchas de luz multicolor. 


La vidriera mostraba a una mujer con armadura dorada y pelo castaño que luchaba contra una criatura verde oscura con tentáculos que parecía un gran calamar o un pulpo, con ojos brillantes y furiosos y unas fauces abiertas llenas de dientes puntiagudos. La mujer mostraba una expresión de celo casi religioso, apuñalando triunfalmente con una espada de dos manos, atravesando al monstruo por un ojo. 


Frente a esta llamativa imagen, en un estrado elevado, había cuatro sillas de respaldo alto y una larga mesa de roble. Tres de las sillas estaban ocupadas. El barón Derello del Kessrin se sentaba tranquilamente en el asiento del medio, con una pierna enganchada en un reposabrazos. Llevaba el pelo corto y negro muy bien peinado, alisado y engrasado con algún tipo de gel natural. Llevaba grandes cantidades de denso delineador de ojos negro y un delgado rastro de lápiz de labios rojo oscuro. Más maquillaje oscurecía sus rasgos, dándole un ligero bronceado y dificultando que Jelaïa adivinara su edad; podría tener entre treinta y cincuenta años. Un minúsculo pendiente de diamante le atravesaba la oreja izquierda, brillando a la luz de la vidriera. Parecía aburrido.


A la izquierda del barón, una mujer alta y delgada, con el pelo gris en corte recto, estaba sentada recta y rígida, con la columna vertebral apretada contra el respaldo de madera de su silla, como si estuviera pegada allí. Llevaba un sencillo vestido y un corpiño negro con un cuello almidonado ceñido al cuello. Miraba fijamente a Jelaïa con los dedos apretados, el ceño fruncido y los labios fruncidos.


El último de los ocupantes del Gran Comedor era un hombre bajo, regordete y de cabello arenoso, con una perilla recortada que apenas ocultaba su generosa barbilla y mandíbula. Un par de gafas con montura de alambre colgaban de un cordón deshilachado alrededor de su cuello, y varios pergaminos y manuscritos estaban esparcidos en la mesa frente a él.


Los ojos del Barón se iluminaron cuando vio a Jelaïa. Saltó de su silla y bajó del estrado para situarse ante ella. Derello se inclinó profundamente, extendiendo el brazo y la muñeca en una floritura de Caballero. Antes de que Jelaïa pudiera reaccionar, le cogió la mano y se la llevó a los labios. Olía fuertemente a flores y a especias del sur.


—Mi Señora —murmuró.


Jelaïa hizo una reverencia, pero recordó que llevaba pantalones y se inclinó torpemente.


—Señor Barón, me alegro de verle —respondió. Había algo raro en el Barón, una mirada extraña en sus ojos que ella no podía identificar. También había algo en su vestimenta. Llevaba un jubón y una camisa negros, pantalones negros y botas negras de piel de becerro. ¿No le había dicho Aldarin que Derello era un extravagante que vestía demasiado? 


Sus ojos se dirigieron a las otras dos figuras sentadas, la mujer con su vestido oscuro y el hombre con gafas. Éste se había movido en su silla, jugueteando con uno de los pergaminos de la mesa, y Jelaïa podía ver ahora que llevaba un brazalete negro en el lado derecho. Una sensación de miedo insufrible empezó a recorrer su cuerpo. Inspiró con fuerza y sus manos empezaron a temblar.


Se volvió hacia Aldarin y vio la pena escrita en su rostro.


—Mi Señora, tengo terribles noticias —dijo el Barón en voz baja. Entonces, el mundo de Jelaïa se derrumbó y no escuchó nada más.
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